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Redacción: Plaxa San Agusü J 7. .idminiíftración, Medieras, 4.—Teléfono 237. 

La suscripción se contará ^ Condlcionefi.—EI pago será adelantado y en nrat 
íorette, 14, me Rougmimi&Mr. i^i^miS^y^ 
Row.—Berlín, Rüdolf Mosse, Jenisalémer Strasse, 46 49.—L« correspondencia 
• " ' ! ' '" " r • • i; " * " " " M- ' ' y * ' ' " 

^en letras de fácil cota-d?"-̂  
ontmartre.—New-York 

l ¡ Iflíaoterii de M É i 
Podrá Moichott, en su grande 

obra sobre la «Circulación de la 
materia», demostrar científicamen
te que nuestros cuerpos cambian; 
que cada segundo nos transforma
mos; que nuestros Oi'ganismos, cOr 
ino el de todo» los seres vivientes, 
no permanecen idénticos, inmuta* 
bles, ¿ni un instante. Yo no dudo 
que esa ley fisiológica se cumpla, 
que sea verdadera; pero lo que no 
me explico es que en medio de ese 
torrente de |mater|a»en que vivi
mos y nos moveraos;|de ese cons
tante cambio de subtancias entre 
las plantas, los animales y el hom
bre, persista en nosotros el recuer
do de los hechos pasados, ya que 
en un tiempo dado nuestro cuerpo 
se ha renovado tan enteramente 
que no conservamos ni una molécu 
la del cuerpo que teníamos antes. 

Este fenómeno se realiza en la 
vida muchas veces: cada treinta 
días 6 cada tres aflos (en esto hay 
disconformidad entre los fisiólogos) 
somos un hombre nuevo; pero ca
be pr^untar: ¿cómo siendo otro 
homiwe diferente dei que .éramos 
anteifeconservamos él recuerdo de 
las cQSas pasadas, cuando lasmo 
l é c u ^ ó los átomos que constitu
yen nuestr<> cerebro^ como los que 
mtê î ran nuestro organismo todo, 
se renovaron no una, sino muchas 
vece»? 

Eifiirano algutros físi<($N)gos ha;n 
trataáo de explicar con hipótesis 
tan «arevida^ opojo poco convin-
centi^ est^gráñ mísiertó, 

El|Secho es que el retüérdo per-

alegría á los bravos de San Pedro > 
Abani»|ió Uoraba^Con mi padre al | 
recoi:da>t los nocivos héroe»̂ ^ «que |= 
allí quedaron. ' \ 

Su admiración era tanta hacia 
aquel sublime batallón, qwe un día, 
al terminar de referir, qaiíá por dé
cima vez, el gloriosísimo hecho, 
me dijo, poniendo con cariño sus 
paternales manos «obre mi frente» 

—Hijo mío, siempre que encuen
tres en tu camino é! uniforme de 
nuestra Infantería de Marina, salu
da con respeto y admiración; es el 
heroísmo español que pasa. 

No tenía necesidad nji buen pa
dre de hacerme esta recomenda
ción; yo amaba ya á áqu l̂ Cuerpo 
como se ama lo que es para noso
tros santo y venerable. El, con sus 
relatos encomiásticos, al pintar con 
vivísimos colores aquella epopeya 
de San Pedro Abanto, había abier
to en mi corazón de niño profundos 
surcos de amor y respeto. \ 

Despuéi, ya hombre, quise co- ! 
cocer la historia de ese Cuerpo ho
nor de ia Marina, y en África, el 
año 60 de la pasada centuria, en la : 
batalla de Vad Ras; ,̂ n Santo Do
mingo, en Monítecristi y Puente 
Plata el 64 y 65; en Cuba, en la I 
gu«jftfa Chica, ett \&% LtMias de las | 
Donéellas; en la guerfa grande, en | 
l«rMi«*s-de-Juan Rodríguez; en j 

i Filipinas, en Noyet^i^ ^ | iB í^r , y ; 
I h#y en Aloaíárqaittf íe^Al<áll,^«n i 
¡ tejías, y eti toda^.partes, encuenfo L 
i áYa Infantería de'Marina siempre f 
• sijfrida, abnegada, heroica, 

ipre 
glo

riosa. 
¡Ahí jY pensar que sobre la fren

te laureada <̂ e esta Corporación, 
c^en.yje îes ]ien^n|fr¿ta, se amonto
nan negras nubes, que^ amenazan 

sistejfn nosotrosi|»fl^gfíd^e*á'aH*Mlite;i |tó{Íá(íifftÍ'Mfagas de 
C a m ^ constante (de, iB^at^nas,jr desoU^ión p»ra so bistoráa brillan-
q u e p y algunosJl|u^ 4aiedida.qu^, tisiina; que. el efror ola. torpeza 
el t i ^ p o pasa, más vivo, más r ^ l 1 trata de rotriper los hispanos mol-
se ppfsenta.á nuestra ijtuaginpción, j des en que se fundió ese Cuerpo 
hastA el punto que, aveces, nos 4 para vaciarlo, ¡oh, divino numen 

delJnnovadorl, en troqueles exóti-
ícob, én un misterio, del que tal vez 
resulte que de los crisoles donde se 
echó oro de buepa ley salga un me
tal de escaso ó nulo valor I 

No hagamos esa prueba peíjgro-
., s^.'^<^or'e'"0^»Sa,teistorÍ9.4gj^-. 

celsas virtudes militares, porque 
cortar una historia es cortar un,a 

De exitangis 

El día veintiocho del pasado, 
de cuantos Inoceote^ilMuacoídébu i 

del pyeblo, niño iluso y obcecadoi 
y del bloque, prodigio de Jos< .̂j; 

De los tontos que siguen á Melquíades 
... _ en busca d e . r e ^ ^ i ^ | ^ r r 0 « ^ 

y creen en villanas libertades, ' 
y en el pavo, q a ^ s gá^o j | d^^ói^ 

De los vanos que llaman hombre serio, • 
ai yerno del jAug,ur de Lourizán; 

deJp^vWoi que ^U|A*'W^ Tiberio, 
á Lerroiix, el banquero ex ganapán. 

De los socios que duermen á la son)|5ra 
de la anarqi^a mansa de Gabriel; 

y del Minis ĵfp Sáncj\e2, á quien norpbra 
Don Antonio lunático, El Infkl. 

PsLjCsiliáfc.-íLue.cn prayincias ¿anq'ue/ea, 
y *é«iente á los postres radical; 

y déCrMdósi quf^escribe If GUiaea 
áÁ\ artido neurítico neutral. 

Del Licurgo de Oviedo, Pérez Bue«o; ^'' 
del clásico y letiirgico Azorin; 

y del Barón delSácro Lirio, aménd; -̂ : ,, , . 
y del Doctor Maestre, y del Muezzín. 

De los chicos y jóvenes mauristas. 

de las ardientes, locas, sufr8gistas;¡ 
, d¡¿! létricoi (^ambói vacua virtud. 

Del insensible, ims enetrabie Dato; J 
de Váálilló, |Bl-i«ip4sÍdp Mf»fjq|u<Ŝ  

de Ufzaii, el hat^ewdístíá, cáñ¡CHt% ' ; , 
' ' ' y de íla perva , eísí>rdWPí6«^gíí¿« 

De España, la sin ánimo y foríuna, 
(le sus hijos, sin seso y sin amor... 

del oropel r^in del orador* 
j\¡t y » 

ír}t; 
roa%y por la espal^a^^M^ (le los 
sl^los(^j5nc!^rM«^. 

lis sam|̂ íí;ii<r̂ '̂ o:'cQ}no<íi 
t̂ n̂ bién WattiViíd s^^\0 mW' 
que cmllan'ain t e s t 4 e é ^ ^ ^ 
y de ¡los que, se «^ázapftnu'y' se 
arrastran, .antes: <i«. |fl^eí^rl, , k\ 

el peligro,y en la~acci<ín^ Brutal y 
saftiida^ M||ldltos Iqa bpmbre* fal 
sos, re|ra}dos7q|e Mrdft^íJa 
t r l a e l p t ^ u ^ p j ? ^ ^ ; i | ^ ^ p j y a 
cooperación. 

A. Q,.C 
P . I M i mm m 

Z. 

fórjaseos 1| ilu||ó9 que los,persona 
jes hiA)lariÍ|||||||liCenas pusan S)^ 
mo Ifcasistiéramos á la^represetJt^r 
ción ¿te un drat^ (| de una , trage
dia, $^ado nuestro propia cerebro 
el e ^ o a r t o dotide se mueven las 
figuras ó sé realizan tos aconteci-

• cniertreií-***-'*•" "̂- - — - - • : • - — 
lA^J^eahqucel hoinbre 130 es sók». 

* » » t W i . ^ q*»eá>ayetV'*i ale© 4 u « { vida, y cuando esa vida es ejemplar 
no qAoibi^ie? qve. |su.v>'o no e«té 
suje^^rfsss^iípi^aíáones^iin'oieour-

:cia que le aqueja nuestro querido 
pmigb el distinguido médico don 
Juan J; Oliva. 

Lo celebramos y le deseamos que 
ijen breve se encuentre completa
mente restablecido. 

Terminada la licencia de Pascua 
que venía disfrutando hemos teni
do el gusto de saludar hoy & nues
tro querido amigo el ilustrado pro-
Jesor de gramática de este Instituto 

D. José Balcázar. 
Bien venido. 

y esa historia Héga á confundirse 
por sus altos hechos con la épica 

lares; es, en fin, que «1 alma, y no eJ.| -leyenda ó con la fúlgida«jiopeya, 
cuer|>íí, es la-qnes recoge y conser- | entonces «labsurdo.aunque sea ki-
va esos recj>^t;d9^ I consciente, envuelve tremenda res-

La*, inipr^sigqp^ cuando son | ponsabilidad y adqufere las negru-
fuerte8,cuandí>,?ftn, poderosa*, que- i ras de la injusticia. ^ 

I Reflexión y l<%i(m; siempre enal-
I tecer, nunca humillar; tal debe ser 
I el discreto pensamiento que presi

dan gra^íadaf en nuestro espíritu 
con ci^4&fér«s irobojrtaWes.. ,. 

Vó Mw^spíycjiín t ^ u ^ o ^ ^ j i ^ j » -
presióh ^ e *cada afa la veo levan
tarse más potente, con más vivos 
cok^ifSr'f^^ 9ft5#fo. 

Era un aiflo;|ml bjien padrj?. aca
baba de regresar del í^rte «Je Es
paña, donde había combatido á {as 
faccíohes cárlístas,yfé habí^ |?intido 
en SartPedro Abanto aliado^e un 
batattidrí tipirójcoi; líerolsmo que fué 
la admiración dé un grande Ejér
cito, y qu^ má-eció .̂sef hQ^r|dp 
concMiendo á \\a. bandería dp^pque-, 
lia unidad 1̂  corbata de San Pe|> 
nando. 

Yo p | rei^rlf M, teblos dei qu^ri', 
do autor de mis días aque^.^j^cho 
gloriqíy,jsobr^h|;imanp; y cuando 
contft,ba,|l iflpudifQ'.yalQr con; quf, 
aqueÜ)?;̂  ]e|es, a(|ji|?JoSjOj|<jialef y 
aquellos 9o|dfdo!| escal^baa la mpn-,i 
taña^lfjepff^^^.jpor Ips rjscos, m v / 
c h a i ^ s|fiñpfp.^!^li^píq,' m volver . 
la car¿ ̂ r||s^diezmado4 por>el lÉyer 
go enemigo, su acent j tor^^ba ta | ; 
les Í8fte;f̂ 9ne% de ,^i|j^jsia8fiao, vi-.^ 
braba tan eJ^tadc^ ^xs Ĵ n̂p de^ 
eniociói»^qu^|mi infantil espíritu se 
Iraptíidrtala^e tal suerte que, á 
veces',' áilféSíiotí&dP por ía flKai'avi-
Uosa náfracidn, Vítóréilfea 4o<^' '• m 

da en las alturas. 

MIGUEL VrciANA. 

De rc<?reso 
Madrid 12-9 th. 

Anoche á \ai ocho r^resaron sin 
novedad á esta S. M; el Rey, los 
príncipes^ de Battemberg y palatinos 
que asistieron á 'lá cacería de Ríó-

Todos vienen satisfechísimos del 
resuH«ik»«de4»'cacerfa5 pties'se cp-
*!r4ron inuíOps ,p|M48 

HpX ^pt^f «lepidA ê  gw|st<?,4e ^ . 
ludaJF'á "nuestro resíjetable J qúeVi-
doiamigp p . José Maesti^J^^ajt 

, Hn el tren correo de hoy ha sa-
Íidpj)«r^4|a|irj4 en.^ppo^^n, M 
^fvicio'érmaestro r^ayor de este 
A|séhal í ) . FloreiícHb liquterdo, 

|Lé deseamos vínihMi viajé. 

^ liámejdRido de Ik gtave dolén-

• » I wm. 
PLOMO. 18 15. 
PLATA, 28,^1/32. 
ZINC, 21 o-Híi;; 

aÍTEIUOíi, 78'50 
PARÍS, 5 55. 
LONDRES. 26'62 

iMin mmi<ii«»iinii—iwi«— 

MlCROSCÓPICArS 

Hay hptnbres recios, varoniles, 
espíritu» «machos» qu^ deben ,?u 
Jjrestigio y su encumbraraientp, á 
la propia energía, al carácter epte-
ro y decisivo, á la, inflexibilidad 

'dogmática, á la severa disciplina. 
} El prden.^,g| germen facundo de 
-ta armonía; y esjta ^ s« ve^ es el 
principio esencialmente conserva
dor deíuniverso. 

La acción es la vida, el movi-
^niento regular y periódico, fatal y 
necesario, de los miembros libres., 
4a función continua de los órganos 
insustituibles, 

Las ideas sierfan fantásticas, im-
^practicables, si la acción no las in
corporase á la realidad. Los per^sa-
juientos fueran delirio de un eere-
bro-eníérmo, sin el Impulso vigoro
so del apóstol y sin la gestación la
boriosa del filósofo. 

- I I 1 . '. ' ' 

No e% suAcíente concebir, i\i en-
gendrar;:̂  la r.eprpducción no es 
completa hasta que el nuevo ser, na
ce, se desarrolla y, syb§jste con in
dependencia» 

La libertad indívidualno se perr 
fecciona mienU'as no se ejercita; y 
la eficacia del acto, produqido por 
mi tiH^ma fuerza, es lanío mayor 
cuanto nrós (i^^^rosp é invencible 
es el instr^me^nto de mi soberanía. 

iDftdmeuií punlq de ap^yo, y 
moveré el mundol Mi mente es la 
más formidable de las palancas 
cuando np opera en el vupíp, ^^o 
es, en el error. 

La acciótn es sujestiva; inflama 4 
los misioneros, enardece á los con^ 
quistadores, subvierte A los. tribu
nos, halaga ;á las mucbedíambres. 
La voluntad es la fibra,, el nervio, 
^1 protoplasraa: la fé en mi eficient 
cia, la esperanza en mi porvenir, la 
caridad rad^^te qpe.íP mí ífside 
á todps'vî |î c? ,̂yj dpqAiî rja, se. es
parce. 

La pmi#<^ni en cambio, es la 
pciosidffi,^^! agotamiento, el cal-» 
culo y la indolencia; la ¡hipocresía, 
la per|dia, la ^oWeĵ , el do^p^.elen-, 
gaftp y el fraude; los que votan en 
blanco no emiten, omiten sus jui
cios. 

A primera vista, la omisión pare
ce ser el ar^a de los débiles, !a re
serva dejos fracasadps, la conti
nencia de los reincidentes, la ex
piación de los arrepentidos. Exami
nada concienzudarneute, es el refu
gio de los agiotÍHt^s, la niáscara de 
los ineptos, Ja afrenta de los impo-
"tenteip, el recurso de I09 miserables 
y ta concu);»ifceneja de los abste
nidos.* 

La conspiracit^n del silencio, la 
solapad^ complicidad de \^% som
bras, el atractivo letal del mi^terip, 
el impenetrable mutismo de la es-
finje, revelan elocuentemente que 
omisión es el crimen, la ingratitud, 
la superchería, la traición, la des
lealtad, la inercia, la sorpresa,C|)ah-
to hay de alevoso y prerhe^itadó en 
el delito á mansalva, y de Indigno 
y cobarde en el disparo á quema 

V" * • • / " 

M « ^ í 2 - 9 m . 
Cpmunlcan de QKÍ^^O que ene) 

pueblo de Tinco al descender las 
nieves en̂  un tqwpíile Brtftf^^mron, 
los cadliféres dt'un tSmn^ 9tm 
mujer. 

Sé supone sea un matrlmwilo áe 
mendigos que al p^t^nder atrave-. 
sár éT pgrlB pra" rtWífTfWVtMf-
cla les sorprendió la nieve, sepul" 
tándolos. 

No han sid'i identificados. 

Iliî ljggyitlfifiil 
En e[ correo de hdy ftá Pegado 

procedente de Madrid el Exwlentl-
simo Sr. Contralmitaate D. Federi
co Ibáftez. que mañana tomará pose^ 
si4n de su nuevo cargo de General 
jdíe de e&le Arsenal. 

fel general Ibáñez es un brillat^te 
y iulto jefe de la Armads, que cuen-

* tajen esta población con grandes 
simpatías. 

peseámoaie muchas prosperidades 
en¡su nuevo destino, y al general 
saliente el vicealmirante Excelentísi
ma Sr. D. Emilio Oultarĵ  nuestro 
muy querido amigo, ai enviarle nues
tro saludo de despedida, dárnosle 
la más sincera enhoiabuena por el 
acjerto y por el buen recuerdo que 
en el desempeño de su cargo ha de
jado en el Arsenal de Cartagena. 

ÜÑñTODfl' 
En la Iglesia de Santa María de 

Oracia se efectuó e| sábado último 
é\ matrimonial enlace de la bellísi
ma señorita Cruz Teulón, con el 
ilustrado ingeniero industrial don 
Blas CárroVas. 

El inüévo* matrimonio fué apadri
nado por doña Dolores TórreV' de 
Teulón madre de la desposada y 
por nuestro querido amig'o y con
tertulio D. Diego Cánovas padre 
del novio. 

Lucia la novia un riquísimo ves
tido blanco, amplio velo nupcial y 
el siíábólico azahar y el novio tra-
ge dé etiqueta. 

La amorosa pareja recibió la ben-
diición nupcial áe manos del vir-
tuosP sacerdote D. GinésDaró y 
en el acta matrimonial firnurron co
mo testigj»! H^Cario» ;|apia, don 
Cecilio EnftWen, ri SMafin Cer-
Vafites, D Ángel Moreno, D. Enri
que iíírb#ed«, D. Joaquín D(az Za
pata, D. Eduardo Espírt, D. diego 
Cervantes y D. Andrés Teulón. 

J\ caustf del luto déla desposada 
por la reciente muerte de stí señor 
P^re , la boda se recibió en el 
templo despidiéndose en el mismo 
sitio, al terminar la ceremonia. 

La eiiamorada pareja saltó 1 nme» 
diftamenté para una hermosa qnln-' 
ta de este término municipal ten 
do|ide permanecerán los primíeros 
di^s de su luna dé miel. 

Nuestra enhorabuena. 

ijMf 

^ S ^ ú n nptlcips q^e teiiei 
SJ4.Q' aprob^o )defip|iV>iit 
p r o | e c t o d e l ; M ^ W 
de CartagenajrAjBflltó» 
''' Ifls o b r a ^ ' b S i ^ p ^ en.Jbreve 
^kwin nos &S^0ítt^t-üÁx¿ §n 
Wkmo de pocos ^ti^^^^idts^¡i^ 
%lra instalar sus oficinas 
nipro.íiir^tQí.Sr. Riera, 

<m 

eV 

Me parece qiíe'tós Comienzos del 
>t\p'19t4 iid ptiedéü sértóá^ miú!^' 
.dos."'''"' -;•.•..-; «i v».!-,,- <,..-•: , 

Desde que empuñó tA cetro del 
.Q t̂ú(i;iQd9 poder nos viene ofre-
•^ciendo en los diés 'qtftf'íte'^Vfda' Vé-" 

va, unverdiidero Dotpwri,€yf» tod|i 
• orden^dé cosas." -.-. r^ -S- fr fr 

Basta h¿y; 4^p es ei,dsi^vo,dí|i 
jde sa tnandp noshaoB^wsRl f aú«« 
rante los,«|bor:fi|,dp.,»M- «•gíno C|H? 
grandes vientos, coi» traenos-y re-
lá^mpagos con granizos, con cha
parrones, con torrenciales, con es
carcha blancas y negras, con una 
extraordinaria nevada no conocida 
en esta ciudad y su término muni
cipal desde cinco años después de 
constrtiirse e( Castillo de X^aleras, 
piles según hds cuentan los histo
riadores que-pasaron á mej ir vida, 
por aquella época no se anchoaban 
los aladroques de á palmov ni ^e 
conocía el uso de las pastillas de 
Nprriac, cayó una nevada que ca
brío parte de los siete puentes, y 
en Canfarí-anas alcanzó la capa de 
nieve unos hu^ve metro» treinta y 
cinco céntiraatros, salvo error ü 
omisión de aquellos antiguos ero 
nistas. 

Y como digo al principio,en esta 
docena de dias que del mes de ene
ro (leí presente año llevamos, lec
tor fraterno, JbéoEíos sentido Jos ri
gores de un frío siberiano y la agrá 
dable temperatura \ de los meses 
que abren sus cálices las rosas del 
Borneo y las niveas azucenas como 
dicen los poetas. 

También en ese lapso de tiempo 
que lle\^amos del año que nos sigue, 
D. AngéPtternándéi Hüefto del 
gran Caf^ de España viene obse-
¿̂jiftín̂ p á su^j'jíaríó^iiiaffbs; - ccín 

Seck:iHnes- gratuitas dé cinemató
grafo exhibiendo escojidas pelícu
las qqe î nas hacen de reír hasta á 
un civil retirado, y otras que hacen 
de llorar hasta las suegras más 
«í^sconcientes», y José Torregrosa 
dueñP del Café de ia Marina al co
menzar éf año 1914 introdujo cier
tas reformas en su esmerado servi
d o y ba^ta aumentó el diámetro y 
profundidad de h^ platos en donde 
•e sirve el exquisito añoz con le
che. 

Lo que no hemos tenido el gusto 
to de festejar es la capacidad de 
D. Camela apesar del cierre «ex-
pontáneo» y premeditado. 

Los maestros de obras prima, 
los talabarteros de menor cuantía, 
los estabjeclmlen.tos de carbones 
minerales y vegetales y los almace
nes de teas* cerraron áüs puertas 
como viril protesta dei degüello de 
t). Camelo y demás compañeros 
mártires. 

Apesar J e esa uniforme protesta, 
hasta labora presente D. Camlo 
sígup, Incapacitado, viéndPse {̂ rohi -
bido en aésbluto, :dé toalar sliéni» 
en los rojos escaños par̂ i ado-me
cernos con sus discursos preñados 
de rhetáforas alcóyanas y de sus 
Cébalas y combinaciones paia el 
empréstito. 

{Pobre D. Camelo! él que ha 
trocado aquel pelo negro como las 
alas de un cuervo macho, que tra
jo de Alcoy, por las nlreák canas 


